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RESUMEN  

El rango característico de la ciencia y la tecnología actual es la capacidad colectiva de un 
número cada vez mayor de individuos asociados a grupos e instituciones para la 
producción y aplicación del conocimiento. La estabilidad a largo plazo, de este proceso, 
está garantizada por la capacidad de reproducción, ampliación y consolidación de la 
comunidad científica y académica. Este es el vínculo claro de la formación de recursos 
humanos con la consolidación de instituciones del conocimiento y de grupos de 
investigación y desarrollo tecnológico. La gestión de los flujos de conocimiento 
organizativo es clave según lo que indica la bibliografía en general, la organización 
requiere de un análisis interno a fin de identificar, desarrollar, proteger y desplegar los 
recursos y capacidades hacia el logro de competencias y fortalezas que se conviertan en 
ventajas competitivas sostenibles. En este sentido, la organización debe proporcionar un 
contexto adecuado para que los individuos generen conocimiento y éste sea integrado y 
transferido hasta convertirse en conocimiento organizativo. Desde esta perspectiva, este 
ensayo versa sobre cómo ha de gestionarse el capital intelectual en la universidad como 
organización compleja. 

Palabras clave: Ciencia, tecnología, capital humano, organizaciones inteligentes, 

universidad.  
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INTELLECTUAL CAPITAL MANAGEMENT IN THE UNIVERSITY AS COMPLEX 

ORGANIZATION 

 

ABSTRACT 

The characteristic range of science and technology today is the collective capacity of an 
increasing number of individuals associated with groups and institutions for the 
production and application of knowledge. The long-term stability of this process is 
guaranteed by the reproductive capacity, expansion and consolidation of the scientific and 
academic community. This is the clear link to the training of human resources with the 
consolidation of knowledge institutions and research groups and technological 
development. Management of flows of organizational knowledge is key as indicating the 
literature in general, the organization requires an internal analysis to identify, develop, 
protect and deploy resources and capabilities towards achieving skills and strengths to 
become in sustainable competitive advantages. In this sense, the organization must 
provide a suitable context for individuals to generate knowledge and this is integrated and 
transferred to become organizational knowledge. From this perspective, this essay is 
about how it has managed the intellectual capital of the university as a complex 
organization. 

Keywords: Science, technology, human capital, learning organizations, university. 

 

LA GESTIÓN DEL CAPITAL INTELECTUAL EN LA UNIVERSIDAD COMO ORGANIZACIÓN 

COMPLEJA 

 

Los productos del conocimiento se distinguen por tener como insumos 

diferenciales el talento, la creatividad y la formación de sus  creadores. Por lo tanto, el 

conocimiento acumulado de una sociedad o su capital intelectual constituye un recurso 

clave para el desarrollo. En este contexto, los sistemas educativos están llamados a 

cumplir un rol crítico en el desarrollo de los países en los próximos años, en una economía 

donde los productos del conocimiento funcionan como uno de los principales generadores 
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de riqueza y empleo valorizado, la cantidad y calidad de educación impartida y de nuevo 

conocimiento generado, así como la actualización continua y la equidad de acceso, 

deberían ser objeto de atención central por la sociedad y sus líderes políticos y educativos. 

Las organizaciones educativas han sido desplazadas como productoras y gestionadoras de 

conocimiento.  

 

Al respecto, Albornoz (2002) sostiene que: “la sociedad venezolana no es una 

sociedad del conocimiento, es una sociedad orientada hacia el poder, las demandas de 

consumo no se hayan apoyadas en aquellos mecanismos derivados de la producción del 

mismo, sino en los procedimientos para adquirir poder, que conduce a los privilegios”. 

(p.146). En este sentido, probablemente, la producción de conocimiento en el sistema 

educativo venezolano a nivel universitario es relativamente baja, simplemente, porque las 

instituciones actuales fueron diseñadas para producir docencia y no para generar 

productos a través de la investigación. 

 

 En esta línea discursiva, algunos autores entre los que se destacan Salazar y Forero 

(2011) sostienen que la dinámica del vínculo entre ciencia, tecnología y desarrollo es la 

forma de capital humano. Los recursos humanos aparecen, por tanto, y así como el punto 

de partida y el crecimiento, la equidad y el desarrollo, dentro de una clara concepción de 

que con una formación de alto nivel y calidad se logra producir, utilizar y socializar el 

conocimiento producido en diversos aspectos de la sociedad, generándose ventajas 

permanentes para el desarrollo sostenible a largo plazo. Asimismo una relación 

fundamental implícita en la interacción entre educación e investigación, la primera como 

proceso de aprendizaje y la segunda como proceso de generación, adaptación, uso y 

difusión del conocimiento. De allí que la premisa básica y fundamental se centra 

inicialmente alrededor de la calidad y excelencia de los recursos humanos formados en la 

sociedad. 

 

 No obstante, el ejercicio de la competencia humana para el desarrollo científico y 
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tecnológico, no se realiza en el vacío social. Este ejercicio está indisolublemente unido a la 

capacidad de aprendizaje y adaptación de las organizaciones donde se genera y/o se 

utiliza y difunde el conocimiento. Es, de alguna manera, la interacción individuos-

organizaciones, la que permite que el ciclo de aprendizaje social sea continuo y, en esta 

interacción, es donde se encuentran los beneficios y externalidades de la congruencia 

entre la formación de investigadores y la capacidad de las organizaciones de investigación. 

La interdependencia entre la competencia de los analistas, investigadores y en general de 

lo que se ha denominado como “la inteligencia social” y el desarrollo de las organizaciones 

en las que estos  se hospedan, constituye la evidencia relevante de hoy día de la 

construcción  del conocimiento y es parte integrante del circuito de la institucionalidad de 

la investigación como práctica social, del desarrollo y consolidación de comunidades 

científicas. 

 

 El rango característico de la ciencia y la tecnología actual es la capacidad colectiva 

de un número nuevo cada vez mayor de individuos, asociados a grupos e instituciones 

para la producción y aplicación del conocimiento. La estabilidad a largo plazo de este 

proceso está garantizada por la capacidad de reproducción, ampliación y consolidación de 

la comunidad científica y académica. Este es el vínculo claro de la formación de recursos 

humanos con la consolidación de instituciones del conocimiento y de grupos de 

investigación y desarrollo tecnológico. 

 

 De esta manera, el desarrollo y la consolidación de comunidades científicas y 

académicas están asociados a la vinculación entre la formación de recursos humanos y el 

fortalecimiento y consolidación de instituciones del conocimiento que tienen como 

propósito la renovación del conocimiento y la creación de nuevos modelos interpretativos 

de la realidad. Su permanencia en el tiempo depende de su credibilidad, fundada en los 

conocimientos de sus áreas, en la evaluación de sus pares y en los resultados que le 

entreguen a la sociedad. Así mismo, dependen para su permanencia en el tiempo, de su 

capacidad de reproducción y ampliación. 
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 Habida cuenta de lo anterior, es necesario destacar que la Universidad constituye 

una organización compleja, por las características que le son propias, concentra el mayor 

caudal científico, cultural y tecnológico del país, lo que representa para el futuro del 

desarrollo de la nación la mayor riqueza potencial, aunque posiblemente poco 

aprovechada. El capital intelectual de las instituciones de educación universitaria es su 

principal riqueza, por lo que, saber gestionarlo debidamente, representa su principal  

haber y potencialidad para movilizar su quehacer con agilidad y visión, realizando una 

aplicación intensiva del conocimiento de que son depositarias. Sin embargo, la gestión de 

este importante recurso no se ha llevado óptimamente y entre los indicadores de esta 

situación se encuentra el débil nivel de aprovechamiento que las instituciones hacen del 

personal que ostenta las máximas titulaciones académicas como Maestría, Doctorado y  

postdoctorados y la ausencia de un auténtico escalafón académico que, más allá de 

reconocer los años de experiencia y las titulaciones, apunte a promover la actividad 

investigativa, la producción de conocimiento y la publicación y difusión del mismo. Esta 

falta de perspectiva y de normatividad en la gestión de los recursos intelectuales, 

implícitamente promueve el desestimulo, la desmotivación, el acomodamiento y la 

mediocridad. 

 

 En la medida que la educación universitaria logre modificar esta falla de gestión, 

mejorará seguramente su capacidad para incidir con efectividad en optimizar el 

conocimiento y su puesta en escena en beneficio de la sociedad. Este nuevo concepto 

representa una gran oportunidad para que las universidades logren crear mayor riqueza 

de conocimientos, potenciándolos y aplicándolos con mayor eficiencia e incidencia en 

transformar el entorno social, cultural, económico y productivo. 

 

 La gestión del capital intelectual es, en definitiva, la gestión de los activos 

intangibles que generan valor para la organización. La mayoría de estos intangibles tienen 

que ver con procesos relacionados de una u otra forma con la captación, estructuración y 

transmisión de conocimiento. 
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            La ventaja competitiva sólo se consigue mediante la inversión de conocimientos 

nuevos y su generación a partir de activos intangibles como la investigación, el desarrollo 

de habilidades, la formación continua y un creciente dominio de las tecnologías de la 

información. Ello es indicador de la trasmisión a un mundo en el cual el factor de 

producción primordial son los conocimientos. Siendo el capital intelectual la principal 

fuente de riqueza de las organizaciones, es totalmente lógico que la dirección de las 

mismas preste una atención especial a su gestión eficaz puesto que la capacidad de 

identificar, auditar, medir, renovar, incrementar y en definitiva gestionar estos activos 

intelectuales es un factor determinante en el éxito de las organizaciones de nuestro 

tiempo. 

 

 En este sentido, la búsqueda de metodologías y modelos que contribuyan a 

mejorar la capacidad de gestión del capital intelectual se han realizado en los últimos años 

numerosos esfuerzos. A partir de la innovación en gestión por el conocimiento dentro de 

las organizaciones, podemos decir que el capital intelectual, es un concepto casi notable. 

La idea de implementar modelos de gestión de activos intangibles, denominados 

habitualmente modelos de gestión del capital intelectual. 

 

 La gestión de los flujos de conocimiento organizativo es clave según lo que indica la 

bibliografía en general, la organización requiere de un análisis interno a fin de identificar, 

desarrollar, proteger y desplegar los recursos y capacidades hacia el logro de una ventaja 

competitiva sostenible. En este sentido, la organización debe proporcionar un contexto 

adecuado para que los individuos generen conocimiento y éste sea integrado y transferido 

hasta convertirse en conocimiento organizativo. 

 
 En este sentido, se tiene que la universidad es un centro para la crítica, la 

discusión, la confrontación de ideas, en ese sentido, es abierta a todas las corrientes del 

pensamiento, la libre expresión y para el libre ejercicio de las libertades ciudadanas. 
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 Para cumplir con su misión (ejercida a través de la docencia, investigación, 

extensión y gestión) y garantizar su perdurabilidad, la institución delega físicamente sus 

funciones, en una comunidad de profesores, estudiantes, administrativos, obreros 

ciudadanos de la nación, con altos valores morales y humanos (justicia, libertad, 

solidaridad, igualdad, fraternidad, patriotismo), disciplina, dedicación, vocación de servicio 

y un alto espíritu de superación. 

 
 El trabajo en las universidades, por lo tanto, involucra interacción, el intercambio 

interinstitucional, las programaciones conjuntas, complementarias, múltiples, ello, con la 

finalidad de elevar el nivel académico institucional y enriquecerla culturalmente. Para 

máxima eficiencia del acto docente, se requiere además de la competencia del profesor, 

un ambiente apropiado para el acto, acceso a la literatura, servicios estudiantiles y de 

apoyo docente, eficientes. 

 
 La actividad científica, humanística y artística, se ejerce a través de la docencia, 

investigación y extensión universitaria, este conjunto de actividades, constituyen los 

fundamentos universitarios e identifican a la institución como tal, de modo que, el 

cumplimiento de la misión universitaria, sólo será posible, en un ambiente científico, de 

trabajo, de libertad y en democracia. La actividad administrativa es innata a la 

institucionalidad y tiene como único objetivo, servir de apoyo al ejercicio académico. 

 
 Adicionalmente, a la misión universitaria, resumida en la búsqueda de la verdad, el 

cultivo de las ciencias, el arte, las humanidades y el afianzamiento de valores humanos y 

como consecuencia de su evolución y desarrollo social, le corresponde también asumir a 

la institución universitaria las actividades adicionales de formación de recursos humanos 

profesionales, en las distintas áreas del saber y la prestación de servicios derivados de 

estas profesiones. 
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 La calidad de estos servicios depende fundamentalmente de la calidad y óptimo 

cumplimiento de la misión fundamental universitaria y ello debe estar presente en todo 

ejercicio de planificación y desarrollo institucional. La ejecución de estas actividades 

complementarias debe ser realizada, en consecuencia, sin menoscabo de esa misma 

misión fundamental. 

 
 En función de lo antes expuesto, es necesario puntualizar que la educación 

universitaria ha dado sobradas pruebas de su viabilidad a lo largo de los siglos y de su 

capacidad de transformarse y propiciar el cambio. Así, dado el ritmo y alcance de las 

transformaciones, la sociedad cada vez tiende más a fundarse en el conocimiento, razón 

por la que la Universidad y la investigación forman hoy día parte fundamental del 

desarrollo cultural, socioeconómico y ecológicamente sostenible de los conocimientos y 

las renovaciones sociales. 

 
 Por las razones antes expuestas, el siglo XXI reclama una universidad 

profundamente comprometida con su entorno social y para ello es necesario fortalecer su 

capacidad investigativa. Se requiere más y mejores propuestas de investigación, con 

posibilidades claras de financiamiento y con un marcado impacto social. 

 

 Sin duda alguna, en la gestión del Capital Intelectual, la formación de recursos 
humanos suele hacer parte de una estrategia encaminada a desarrollar unas 
infraestructura y una dinámica de desarrollo en los centros de investigación y de 
desarrollo tecnológico, en las universidades y en las empresas productivas, que puedan 
garantizar una continuidad y una inserción del respectivo país en los circuitos 
internacionales del conocimiento y que proporcionen una base sólida de formación de 
nuevas generaciones de profesionales, académicos y de comunidades científicas. 

 
En su conjunto, se ha logrado que el conocimiento se haya convertido en un factor 

totalmente estratégico del proceso de producción y una de las inversiones más rentables 

de toda la economía. En la llamada era de la  información y el conocimiento, el capital 
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debe enfocarse hacia la productividad de los trabajadores del conocimiento y de los 

servicios, lo cual constituye verdaderos desafíos para los diferentes sectores.  

 
Estos desafíos generan una situación de extrema complejidad para el desempeño 

organizacional, matizado, a su vez, por otros elementos fundamentales: la inestabilidad, la 

bifurcación y los finales abiertos. El entorno para las organizaciones es de un tipo en 

donde la noción de riesgo resulta totalmente limitada para captar la realidad. No sólo hay 

riesgo, hay incertidumbre.  

 
Todo esto sugiere que no es posible sobrevivir como organización por el mero 

hecho de trabajar más dentro de los límites internos y, menos aún, utilizando prácticas y 

herramientas tradicionales. Por lo que para poder responder a los intereses de la sociedad 

actual, las organizaciones tienen que aprender a afrontar los problemas generados por los 

recursos intangibles respecto a su adquisición y uso. Los valores escondidos no pueden ser 

ignorados. Es la época de gestionar inteligentemente el capital intelectual; característica 

de una sociedad postindustrial donde el conocimiento es el "recurso limitante", no la 

tierra, ni las materias primas, ni siquiera el petróleo. 
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